
Noticias        

 
RETIRO DE ADVIENTO 
El tiempo de Adviento, nos 
devuelve el horizonte de la 
esperanza, una esperanza que no 
decepciona porque está fundada en 
la Palabra de Dios. ¡Una esperanza 
que no defrauda sencillamente 
porque el Señor no decepciona 
jamás! Él es fiel, Él no decepciona. 
¡Pensemos y sintamos esta 
belleza!”  Papa Francisco. 
 
Dirige: D. Andrés Huertas 
Sábado 30/11 
16,30 – 19,30h. 
 
FIN DEL AÑO LITÚRGICO. 
Llegados al último domingo del tiempo 
ordinario, celebramos hoy la 
solemnidad de Jesucristo, Rey del 
universo. Con esta celebración la 
Iglesia nos invita a fijar nuestra mirada 
en Cristo, Él es el principio y el fin de la 
historia, el alfa y la omega. Y al 
concluir un año litúrgico contemplamos a Cristo como Señor de toda la creación. 
ORACIÓN COMPARTIDA. Se trata de compartir un tiempo de oración dirigida 
en el que experimentamos los beneficios de la oración común, sin distinción de 
grupo o de edad, sintiéndonos comunidad por la acción del Espíritu. Ven a 
participar el viernes 29 a las 20,00h.  
ORACIÓN ESPECIAL ANTE EL SANTÍSIMO. Será el jueves 29 a las 19,00h 
ante del Santísimo expuesto.   
CONCIERTO “REVOLLUTET EMSEMBLE”. Es una coral que nos ha 
visitado en varias ocasiones, siempre dejando un buen recuerdo musical. Estará 
en Santa Ana este domingo 24, a las 18,00h., con varias piezas musicales 
inéditas.      
EL CORO DE LAS 12,00h NECESITA NUEVOS INTEGRANTES. Al iniciar 
el nuevo curso es un momento propicio para integrarse en el coro y colaborar en el 
canto litúrgico, una manera estupenda de dirigirse a Dios y orar.  
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1.  

¡VENGA A NOSOTROS TU REINO! 
 

En el Antiguo Testamento había tres estamentos considerados como los 
pastores de Israel: los sacerdotes, los profetas y los reyes. En un principio, Israel 
no tenía rey. A la llegada a la Tierra Prometida, tras la salida de la esclavitud de 
Egipto, los israelitas eran gobernados por los jueces, hombres que Dios elegía 
cuando surgía algún problema en el pueblo. Dios era considerado el rey de 
Israel. Fue en tiempos del profeta Elías cuando los israelitas, porque querían ser 
como los demás pueblos vecinos, pidieron a Dios que les diera un rey. Dios 
ungió un rey para Israel: el rey Saúl. Después vendrán David y Salomón. El 
Mesías prometido, además de ser sacerdote y profeta, tenía que ser también 
rey. Por eso estaba anunciado que el Mesías sería descendiente del rey David. 
Jesús es el Mesías prometido, por eso decimos que Cristo es sacerdote, profeta 
y rey. De hecho, Jesús es condenado a muerte precisamente por 
autoproclamarse rey de los judíos. 
 
Al contemplar a Cristo Rey en su trono que es la cruz y coronado de espinas, 
entendemos lo que Jesús mismo dijo a Pilato: “Mi reino no es de este mundo”. 
Pues mientras que los reyes y los señores de este mundo buscan ser servidos y 
aprovecharse del cargo, Cristo se convierte Él en el servidor de todos; mientras 
que los señores de este mundo buscan la satisfacción de sus ansias de poder y 
de riquezas, Cristo es un rey que trae la paz y la unidad de todos; mientras que 
los señores de este mundo viven en la mentira y en el rencor, Cristo es un rey 
testigo de la verdad, que trae la concordia y el perdón, y que nos enseña a vivir 
desde la sencillez y la humildad. 
 
En su reino los últimos son los primeros y los primeros los últimos. Ahora 
comprendemos por qué hace unas semanas nos decía el evangelio que el reino 
no vendrá espectacularmente, sino que está dentro de nosotros. Tú puedes ser 
constructor del reino si trabajas por la paz y la justicia, si eres capaz de servir 
como Jesús, de perdonar como Él, de luchar en favor de la vida y de la 
fraternidad. Cristo es la cabeza del cuerpo de la Iglesia. Nosotros somos sus 
miembros. Trabajamos para hacer posible ya aquí la realidad del reino y esperar 
con confianza que un día resucitaremos con El. 



 

 

2 SAMUEL 5, 1-3  
En aquellos días, todas las tribus de Israel se presentaron ante David en 
Hebrón y le dijeron: «Hueso tuyo y carne tuya somos. Desde hace tiempo, 
cuando Saúl reinaba sobre nosotros, eras tú el que dirigía las salidas y 
entradas de Israel. Por su parte, el Señor te ha dicho: “Tú pastorearás mi 
pueblo Israel, tú serás el jefe de Israel”». Los ancianos de Israel vinieron a 
ver al rey en Hebrón. El rey hizo una alianza con ellos en Hebrón, en 
presencia del Señor, y ellos le ungieron como rey de Israel. 
 
SALMO RESPONSORIAL 
Vamos alegres a la casa del Señor 
 
COLOSENSES 1, 12-20  
Hermanos: Damos gracias a Dios Padre, que os ha hecho capaces de 
compartir la herencia del pueblo santo en la luz. Él nos ha sacado del dominio 
de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino del Hijo de su amor, por cuya 
sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados. Él es imagen 
del Dios invisible, primogénito de toda criatura; porque en él fueron creadas 
todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles. Tronos y 
Dominaciones, Principados y Potestades; todo fue creado por él y para él. Él 
es anterior a todo, y todo se mantiene en él. Él es también la cabeza del 
cuerpo: de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y 
así es el primero en todo. Porque en él quiso Dios que residiera toda la 
plenitud. Y por él y para él quiso reconciliar todas las cosas, las del cielo y las 
de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz. 
 
LUCAS 23, 35-43 
En aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a Jesús, diciendo: «A otros 
ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido». 
Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le ofrecían 
vinagre, diciendo: «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». Había 
también por encima de él un letrero: «Éste es el rey de los judíos». Uno de 
los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: «¿No eres tú el Mesías? 
Sálvate a ti mismo y a nosotros». Pero el otro, respondiéndole e 
increpándolo, le decía: «¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma 
condena? Nosotros, en verdad, lo estamos justamente, porque recibimos el 
justo pago de lo que hicimos; en cambio, este no ha hecho nada malo». Y 
decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». Jesús le dijo: «En 
verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 
 
 
 

« ACUÉRDATE DE MÍ CUANDO VENGAS CON TU REINO »                                  
  (Lc 23, 42) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón 67, 7) 
«¡Cuán grande es esta gracia! Cristo en el cielo, Cristo en la tierra, Cristo 
a la vez en el cielo y en la tierra. Cristo con el Padre, Cristo en el seno de 
la Virgen, Cristo en la cruz, Cristo en los infiernos para socorrer a algunos; 
y en el mismo día, Cristo en el paraíso con el ladrón confesor. ¿Y cómo lo 
mereció el ladrón sino porque retuvo aquel camino en que se manifestó 
su salvación? No apartes tú los pies de ese camino, pues el ladrón, al 
acusarse, alabó a Dios e hizo feliz su vida. Confió en el Señor y le dijo: 
Señor, acuérdate de mí cuando estés en tu reino (Lc 23,42). Consideraba 
sus fechorías, y creía ya mucho, si se le perdonaba al final. Mas como él 
dijo: Acuérdate de mí; pero ¿cuándo?: Cuando estuvieres en tu reino, el 
Señor le replicó en seguida: En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el 
paraíso (Lc 23, 42.43). La misericordia logró lo que la miseria pospuso». 
 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

 
Lunes 25 

 

Dan 1, 1-6. 8-20 
Salmo: Dan 3, 52-56 
Lc 21, 1-4 

“¡A ti gloria y alabanza por los 
siglos!” 

 
Martes 26 

 

Dan 2, 31-45 
Salmo: Dan 3, 57-61 
Lc 21, 5-11 

“¡Ensalzadlo con himnos por 
los siglos!” 

 
Miércoles 27 

 

Dan 5,1-6.13-14.16-17.23-28 
Salmo: Dan 3, 62-67  
Lc  21, 12-19 

“¡Ensalzadlo con himnos por 
los siglos!” 

 
Jueves 28 

 

Dan 6, 12-28 
Salmo: Dan 3, 68-74 
Lc  21, 20-28 

“¡Ensalzadlo con himnos por 
los siglos!” 

 
Viernes 29 

 

Dan 7, 2-14 
Salmo: Dan 3, 75-81 
Lc  21, 29-33 

“¡Ensalzadlo con himnos por 
los siglos!” 

Sábado 30 
San Andrés, Apóstol 

Rom 10, 9-18 
Salmo: 18 
Mt 4, 18-22 

“A toda la tierra alcance su 
pregón” 

 

 REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN  LITURGIA DE LA PALABRA 
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